
D
e acuerdo a la literatura más reciente la asociación entre pobreza y situación de

adversidad ha estado presente desde el siglo XIX (Chadwick, 1865 en Bradley et

al.,1994). Desde entonces, la pobreza ha sido descrita como una condición adversa

que trae consigo diversos factores de riesgo específicos, los que están presentes tanto en el

plano de lo físico, como de lo mental y lo social. Garmezy (1993) señala que existe una pre-

ocupación creciente a nivel internacional respecto de la crisis de la pobreza y de las conse-

cuencias que ésta ha mostrado tener en la vida de los niños y niñas.

Respecto de la pobreza autores como Garbarino (1995) y Parker et al. (1988, en Bradley,

1994), señalan que los niños y niñas de la pobreza están sometidos a un doble riesgo. Por

una parte, están expuestos con mayor frecuencia a situaciones tales como enfermedades físi-

cas, estrés familiar, apoyo social insuficiente y depresión parental; especialmente en el caso

de la madre (Osborn, 1990). Además, a partir de estos riesgos los niños de la pobreza están

expuestos a consecuencias más serias comparados con sus pares de grupos sociales más

aventajados desde un punto de vista social y económico. También se han mencionado otros

efectos, tales como la mayor presencia de problemas de tipo conductual.

A fines de la década del setenta, se iniciaron conversaciones en un nuevo dominio, relacio-

nadas con el desarrollo al interior de las ciencias sociales del concepto de resiliencia. La dis-

cusión en torno a este concepto se inició en el campo de la psicopatología, dominio en el cual

se constató con gran asombro e interés, que algunos de los niños criados en familias en las

cuales uno o ambos padres eran alcohólicos, y que lo habían sido durante el proceso de desa-

rrollo de sus hijos, no presentaban carencias en el plano biológico ni psicosocial, sino que

por el contrario, alcanzaban una "adecuada" calidad de vida (Werner, 1989).

El enfoque de la resiliencia parte de la premisa que nacer en la pobreza, así como vivir en

un ambiente psicológicamente insano, son condiciones de alto riesgo para la salud física y

mental de las personas. Más que centrarse en los circuitos que mantienen esta situación, la
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resiliencia se preocupa de observar aquellas condiciones que posibilitan el abrirse a un desa-

rrollo más sano y positivo.

Desde la década del ochenta en adelante, ha existido un interés creciente por conocer

aquellas personas que desarrollan competencia [do well]1 a pesar de haber sido criadas en

condiciones adversas, o bien en circunstancias que aumentan el riesgo de presentar psicopa-

tologías (Osborn, 1990). Este grupo de personas ha sido denominado como resiliente.

De acuerdo a Rutter (1979), existe una tendencia lamentable a centrarse en todo aquello

que resulta sombrío, así como en los resultados negativos del desarrollo. La posibilidad de la

prevención surge al aumentar el conocimiento y la comprensión de las razones por las cua-

les algunas personas no resultan dañadas por la deprivación. En 1979, el mismo autor seña-

laba la importancia de conocer los factores que actúan como protectores de las situaciones

de adversidad, pero que resultaría aún más importante conocer la dinámica o los mecanis-

mos protectores que los subyacen.

Por su parte, Werner (1989) plantea que el tema de la resiliencia resulta importante, en

tanto a partir de su conocimiento es posible diseñar políticas de intervención. Según esta auto-

ra, la intervención desde un punto de vista clínico puede ser concebida como un intento de

alterar el balance presente en las personas, que oscila desde la vulnerabilidad a la resiliencia.

Esto puede ocurrir ya sea, disminuyendo la exposición a situaciones de vida provocadoras de

estrés y que atentan contra la salud mental (p.e. alcoholismo paterno/materno, psicopatolo-

gía de los padres o bien a la separación o divorcio de éstos), o bien aumentando o reforzan-

do el número de factores protectores que pueden estar presentes en una situación dada; por

ejemplo, reforzar fuentes de apoyo y afecto, favorecer la comunicación y las habilidades de

resolución de problemas. 

Interés por el enfoque de la resiliencia

De acuerdo a Rutter (1966, 1987a, en Rutter 1990), el interés por estudiar el concepto de

resiliencia deviene al menos de tres áreas de investigación. La primera proviene de la consis-

tencia que muestran los datos empíricos respecto de las diferencias individuales que se obser-

van al estudiar poblaciones de alto riesgo; observación referida a los hijos de padres mental-

mente enfermos. En segundo lugar, se hace mención de los estudios sobre temperamento,
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implementados por diversos investigadores en los Estados Unidos en la década del sesenta

(Thomas, Birch,Chess, Hertzing y Korn , 1963). En tercer lugar, se menciona a Meyer (1957),

en relación a la importancia que asigna al hecho de que a nivel de las personas es posible

observar las distintas formas en que éstas enfrentan las situaciones de vida, así como las expe-

riencias claves o los momentos de transición. 

En las publicaciones que Rutter realizara en el año 1986, el autor da cuenta de las distintas

consideraciones que estarían marcando la dirección hacia la cual van los resultados obteni-

dos en estudios sobre resiliencia. Rutter se refiere a los aportes que entrega un enfoque psi-

cobiológico, en términos del análisis de la interacción que en forma recurrente se da entre

las personas y el medio ambiente; además, destaca el rol activo que tienen los individuos fren-

te a lo que les ocurre. Finalmente, señala que la resiliencia no está ligada a la fortaleza o debi-

lidad constitucional de las personas, sino que su comprensión incluye una reflexión respecto

de cómo las distintas personas se ven afectadas por los estímulos estresantes, o bien sobre

cómo reaccionan frente a éstos. 

Por otra parte, Rutter se refiere a lo que él denominó la negociación que las personas

hacen frente a las situaciones de riesgo ; bajo esta perspectiva la atención se focalizó en los

mecanismos y no en los llamados factores protectores.

Para quienes trabajan tanto en el plano de la teoría como de la práctica en el ámbito de la

pobreza, el concepto de resiliencia y aquellos afines a éste (p.e., factores y mecanismos pro-

tectores) abren un abanico de posibilidades, en tanto se enfatizan las fortalezas o aspectos

positivos de los seres humanos. Este enfoque resulta de interés, especialmente si se compara

con aquél que prevaleció desde la década del sesenta, en el cual se subrayaban las carencias

o déficits que presentaban los niños de la pobreza. Los programas basados en este último

enfoque tenían un carácter compensatorio, en tanto tenían como objetivo suplir las carencias

de los niños de los sectores populares. El enfoque de la resiliencia, por su parte, resalta los

aspectos positivos que muestran las personas de la pobreza (Kotliarenco et al., 1992) y da

cuenta de las posibilidades que éste abre para la superación.
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